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SINOPSIS 




			 




			El  presente de Daliah es  su marido  Rudolf,  pero  su pasado, aún doloroso,  tiene nombre  y  apellidos: Richard Porel.  ¿Qué  pasará  cuando  Richard empiece  a  trabajar como  asesor  jurídico en la empresa  de Rudolf  y vuelva a la vida de Daliah?  Mezclar presente y pasado siempre es complejo... 




			

            

			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Daliah. Pero... ¿cuándo has llegado? —sin esperar respuesta, corrió hacia ella y la besó en ambas mejillas—. Querida Daliah, si no os esperábamos hasta la semana próxima —la separó de sí para verla mejor—. ¡Qué hermosa estás, Daliah! ¡Oh, estás guapísima! —miró en torno—. ¿Has venido sola? ¿Y Rudolf? 




			Daliah se separó de ella y fue a sentarse en una esquina del diván. 




			Vestía pantalones blancos, un suéter de un tono azul muy tenue, y sobre este, una chaqueta azul oscura, sin botones, estilizando, si cabe, más su figura. 




			Tenía el cabello rojizo, muy lacio, peinado en melena, los ojos grises, muy claros. Unos ojos glaucos enormes, de expresión más bien melancólica. 




			Esbelta y delicada, de una delicadeza casi quebradiza, resultaba en aquel instante, algo demasiado frágil, pero inmensamente femenino. 




			Silvie corrió hacia ella y se sentó a su lado. 




			—Me emociona verte, Daliah —susurró bajo—. Me emociona mucho. ¿Has ido a ver a mamá? —volvió a mirar hacia el vestíbulo—. ¿Has venido sola? 




			—Rudolf se ha ido al taller. 




			Hasta la voz estaba acorde con su suavidad. 




			Silvie la contempló en silencio. Siempre admiró a su hermana. Mucho, por supuesto. 




			No estuvo de acuerdo en su matrimonio. Eso no. Era tan... delicada Daliah. Tan fina y distinguida. Tenía aquella personalidad suya tan acentuada... Y al casarse con Rudolf... 




			—¿Qué tal Daliah? 




			—Bien. 




			—¿Lo dices... convencida? 




			Daliah no deseaba responder. 




			Ni mentir ni decir la verdad. Prefería que Silvie ignorase siempre... su sacrificio. 




			Claro que nadie tenía culpa de aquel sacrificio. Ella no se sacrificó por los demás, sino por... sí misma. 




			—¿Y por qué no? 




			—Ya sabes lo que pienso sobre tu boda. 




			—Ah. 




			—No quieres hablar de ello, ¿verdad? 




			Daliah movió la cabeza de un lado a otro. Después, sin responder, sacó una pitillera del bolso y encendió un cigarrillo. Fumó aprisa. 




			—Estás sola, por lo que veo. 




			—Sí. Charles no ha vuelto aún del banco —y sin transición—: ¿Oye, dónde estuvisteis? 




			—En muchos sitios. 




			—Un mes... Yo pensé que estaríais más tiempo allá. 




			—Rudolf tiene sus negocios aquí. No es hombre que viva tranquilo, sin preocuparse de lo suyo... 




			Su voz pastosa, lenta, siempre inalterable, no convenció a Silvie. 




			Se inclinó hacia ella. Le buscó los ojos. 




			—Oye... ¿eres feliz? ¿Puedes ser tú feliz con Rudolf? No me mires así. Al fin y al cabo soy tu hermana y siempre fuimos las mejores amigas del mundo. ¿No nos lo hemos dicho todo? Claro que sí. No obstante, cuando nos diste la noticia de que te casabas, a mí me desconcertaste. Tanto mamá como yo, hablamos de ti y de... 




			—¡Cállate! 




			—Perdona, pero... 




			—Silvie, al casarme con Rudolf, decidí olvidar todo aquello. 




			—¿Le hablaste a Rudolf de... eso? 




			Daliah movió la cabeza una y otra vez denegando. 




			—No sé si has hecho bien. Tal vez un día vayáis los dos por Marsella y os topéis con él... Richard Porel es un playboy que anda siempre por las esquinas. 




			Daliah se puso en pie. 




			¡Resultaba indescriptiblemente esbelta! 




			Lo era. Frágil, bonita y esbelta, como algo sumamente espirituoso, y Silvie aún no concebía que una muchacha como su hermana mayor, se casara con un tipo tan burdo como Rudolf. Tan rudo en apariencia, claro. Con mucho dinero. Sin mucha preparación intelectual. Un tipo con suerte, pero nada ilustrado. Y ella sabía cuán ilustrada era Daliah. 




			—Abuela Monika se extrañó de tu boda, Daliah. 




			—Hemos ido a verla. 




			—¿Sí? 




			—Pero no estaba. Claro que yo... iba por puro compromiso. Temo la sinceridad de abuela Monika. 




			—Mejor que no estuviese. Cuando se negó a venir a tu boda, yo me alegré. Y no tienes idea de lo bien que le sentó a mamá su negativa. Pero mamá no está de acuerdo en que te calles. Mamá opina que debiste decirle a Rudolf lo de Richard. 




			—¿Y qué fue, después de todo? 




			—Lo que fue. Tu novio durante más de dos años... Tu estancia en Marsella en casa de la abuela y tu decisión de casarte con Richard, hasta que este imbécil, estúpido, te dejó plantada. 




			—¡Silvie! 




			—Perdona. ¿No es esa la pura verdad? 




			No quería pensar en la verdad. 




			Fue así por supuesto, pero... 




			—¿Te casaste por despecho, Daliah? 




			La joven recién casada dio un paso atrás. 




			—No —gritó, y su voz tenía una rara vibración—. No. 




			—¿Amas a Rudolf? Él es rudo, desde luego, pero es un hombre noble. Al menos por eso se le tiene en Arles. Se le aprecia aquí. No abusa de sus empleados. Tiene los mejores talleres de toda la comarca. De la nada, llegó muy alto. No sabrá quién fue Horacio, pongo por caso, pero sabe de sobra de valores humanos. ¿Sabes lo que dice de él mi marido? Tú sabes que Charles está relacionado con mucha gente. Por su condición de banquero, por su condición de abogado, por su condición de personalidad, pues dice que Rudolf es el hombre mejor que pisa estas tierras francesas. Y él, en contra de lo que nos ocurrió a mamá y a mí, se alegró mucho de tu boda con Rudolf. 




			—Tengo que irme. 




			—Daliah... ¿no tienes nada especial que decirme? 




			—No. 




			Tenía. 




			Mucho, pero... 




			—Debo volver a casa. 




			—Tienes una casa preciosa, Daliah. Tienes todo cuanto se puede ambicionar, pero... ¿Eres auténticamente feliz? 




			—Claro, claro... 




			 




			* * *




			 




			Mamá tenía un chalecito precioso. 




			Allí vivió ella, y fue feliz. Allí disfrutaba de sus vacaciones al regreso del colegio. Allí vio morir a papá. Y de allí se fue a Marsella a casa de su abuela Monika. Fue lo peor que hizo. Pero no quería pensar en ello, ni en Richard, ni en la forma que lo quiso, ni en cómo la dejó, con una burda explicación de incompatibilidad. ¡Incompatibilidad! 




			¡Era absurdo! 




			—Daliah —exclamó mamá al verla descender del descapotable azul pastel—. Querida hijita. 




			La joven corrió hacia ella. 




			Jacqueline Dryssen tenía una regadera en la mano y la dejó al pie del seto, para correr hacia su bella hija. La abrazó estrechamente. 




			—Acabo de saber que has vuelto. Me llamó Silvie por teléfono. 




			—Llegamos ayer noche, mamá. 




			Muchos besos. 




			¡Tenía ganas de llorar! 




			La presencia de su madre, su ternura, aquella suavidad en su voz... Todo era distinto a lo suyo con Rudolf. Pero... ¿qué queja tenía ella de Rudolf? Ninguna. Eso era lo peor. ¡Ojalá pudiera odiarlo! ¡Ojalá le diera motivos Rudolf para eso! 




			Mamá le pasó un brazo por los hombros y la llevó hacia el banco que estaba empotrado en la fachada de la casa. El jardín estaba verde, y había muchas flores. Grandes rosas abiertas y flores de la época. Todo parecía perfumado, olía muy bien. 




			Mamá la llevó hacia el banco y se sentó a su lado sin soltar una de sus manos. 




			—Tienes una sortija preciosa, Daliah. 




			—Me la regaló Rudolf. 




			—Un gran chico, Rudolf. Yo no estaba muy de acuerdo con esa boda, pero ahora estoy contenta. Muy contenta, ¿ves, Daliah? Ya he cumplido con mi deber de madre. Os he criado, os di una esmerada educación a ti y a Silvie. Os he casado —se echó a reír nerviosamente—. No me mires así. Ya sé que no estaba de acuerdo con que tú te casaras con Rudolf, pero me he dado cuenta de que lo único que importa es ser feliz y en la vida una persona esmeradamente buena que nos comprenda. Dime, Dali. ¿Te comprende Rudolf? Sois distintos. ¡Tan distintos! ¿Sabes que el día de la boda lloré? Pues sí. Lloré mucho. Dime, Dali, ¿le dijiste a Rudolf lo de... Richard? 




			—No. 




			Ella que quería olvidar y su madre y su hermana no lo entendían así. 




			¿Por qué tenían que preguntarle lo que ella trataba de olvidar por todos los medios? 




			—Pero me pasó en seguida. Vino Charles y empezó a hablarnos a Rudolf a tu hermana y a mí. Después, además, todo el mundo os felicitaba. Rufolf es como un ídolo para la gente de Arles. 




			Daliah consultó el reloj. 




			—Tengo que estar de vuelta para la hora de comer, mamá. 




			—Oh... ¿Te vas ya? ¿No ha venido Rudolf? 




			—Ni siquiera le dije que he salido. Él se fue a la fábrica y yo me vine hacia aquí. Cuando salía, le dije adiós. Eso fue todo lo que le dije. 




			—¿Eres feliz, Dali? 




			—Sí. 




			—¿Estás segura? 




			—Mamá... lo soy. 




			Mentía. 




			Pero su madre no podía asegurárselo a sí misma, jamás. 




			—Abuela Monika no estuvo de acuerdo con tu boda. ¿La habéis visto? 




			—No estaba. 




			—Mejor, mejor. Igual te hablaba de Richard. Dices que no se lo has dicho a Rudolf. 




			—¿Y por qué habría de decírselo? Aquello fue... nada. 




			—Para ti. 




			—Olvídalo, mamá. 




			—Sí —admitió—. Sí, es lo mejor. Pero no puedo olvidar que por su culpa has sufrido mucho. Dime, Dali, ¿si no hubieses conocido a Richard en Marsella... te habrías casado con Rudolf? 




			No, claro. 




			Pero tampoco eso tenía por qué decirlo. 




			—Antes de regresar a casa —dijo por toda respuesta—, iré a ver a Liz. 




			—Es verdad. Todos los días pregunta por ti. Dali... no me has contestado. 




			—Sí  —mintió—. Sí, me habría casado igual con Rudolf. Es decir, me he casado y no me arrepiento de haberlo hecho.  




			—¿Te comprende? 




			—Sí, me... 




			—Sí, sí. Sí te comprende. ¡Sois tan distintos! 




			No, no la comprendía. 




			Al menos, no creía ella que la comprendiese. 




			—Como ahora ya estoy en Arles definitivamente, vendré a verte con frecuencia, mamá. Espero disponer de tiempo. 




			—Gracias, querida. Pero... te marchas sin contestar a todas mis preguntas. 




			—Eso no tiene mucha importancia. 




			La besó y volvió a su auto deportivo. Uno de los regalos de Rudolf... 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			La doncella iba diciendo: 




			—Pues se quedó en cama debido a un resfriado. Ya sabe cómo es la señora, señorita Daliah. Se altera en seguida, y teme a cada instante que algo malo le ocurra a la señorita Liz. Pase por aquí. 




			—No se moleste más, Betty. Ya sé el camino. 




			—Está en su cuarto, ¿sabe? En la cama. 




			—Gracias, Betty. 




			Daliah sonrió. 




			Una tibia sonrisa. 




			Una muy leve sonrisa. 




			—La dejo aquí. ¡Tengo tanto que hacer! 




			—Gracias. 




			Y siguió su camino. Ni llamó a la puerta. Si en alguien podía confiar ella plenamente, era en Liz. Claro que Liz también podía confiar en ella. 




			—Liz... 




			La enferma casi saltó del lecho. 




			—Daliah —gritó—. Pero, Daliah. ¡Querida Daliah! 




			La joven esposa de Rudolf corrió hacia el lecho, besó a su amiga repetidas veces y se sentó en el borde del lecho. 




			Se miraron fijamente. 




			Liz parpadeó. 




			—Inquietudes... ¿verdad? 




			—Sí, alguna. 




			—A mí no puedes engañarme —y abiertamente—: ¿Qué tal? 




			—Pues... 




			—Desahoga. 




			—No soy capaz. 




			Así. 




			Como si algo se le desgarrara dentro. 




			—¿Se dio cuenta él? 




			—No. 




			—¿Por qué finges tú? 




			—No, porque me quiere demasiado. 




			—Ya. Rudolf siempre estuvo enamorado de ti. En silencio, claro. ¿Recuerdas aquella vez, cuando empezaste a hacerle caso? 




			—Calla. 




			—¿No crees que es mejor desmenuzarlo todo? 




			Daliah se puso en pie. Se quitó la chaqueta sport azul marino y la dejó sobre el respaldo de la silla. 




			—Es posible que lo sea, y es posible asimismo que alivie un tanto mi... incertidumbre pero, ¡cuesta tanto! 




			—¿Conmigo? 




			—Y conmigo misma. ¡Cuánto más contigo! 




			—Dime cómo fue todo. No omitas nada.  




			—Nos casamos. 




			—Ya sé. 




			—Nos fuimos de viaje de novios. 




			—Os vi marchar, Daliah. 




			—Ya. Todo fue de lo más normal. Él... me adora. Me considera una cosa sumamente frágil. Pero yo no soy capaz de corresponder a su cariño. 




			—Siempre me pregunté por qué te casaste con él. ¿Por despecho? 




			—No. 




			—Pero sigues enamorada de Richard. 




			—Fue... como un devaneo de verano. 




			—Que duró más de un verano y un invierno... Daliah —Liz se incorporó de la cama—. ¿Crees que Richard merece que le recuerdes? 




			—¿Puede eso evitarse? 




			—No lo sé. Nunca estuve enamorada. Pero tampoco Rudolf tiene la culpa de que Richard haya sido un imbécil veleidoso. 




			—Desde que conocí a Richard, jamás dudé de que me casaba con él. O soy demasiado superficial, o él un tonto. Pero los sentimientos están en la balanza. Y siguen allí. 




			—Y Rudolf es como un instrumento. 




			Asintió sin ganas. Pero lo hizo. Con Liz no tenía por qué disimular. 




			—No sabes —confesó— lo duro que es soportar la fogosidad de Rudolf. Su devoción, su amor, su pasión... 




			—A lo cual tú correspondes. ¿Cómo puedes fingir? 




			—No finjo. 




			—¿Y él... no se da cuenta? ¿No te lo reprocha? 




			—No. Pienso que es tan... bruto, que no se percata de mi falta de... interés, de pasión, de cariño. 




			—Rufolf no es ilustrado. Pero tiene una gran inteligencia. ¿Quieres decirme que es tonto? 




			—Para mi cariño, sí. 




			Rotunda. 




			Liz volvió a sentarse en el lecho. Pasó los dedos por el cabello y lo alisó maquinalmente. 




			—Daliah... ¿no te crees con fuerzas para enamorarte de él? 




			—No —otra vez rotunda. 




			—No finges, no le amas... ¿Qué tortura vives? 




			—La que aprecias, después de decirte lo que ocurre. 




			—¿Tu vida con él es... es... normal? 




			—Sí. 




			—¿Cómo puedes? 




			Costaba. 




			Nadie sabía cuánto. Pero... ¿acaso tenía la culpa alguien, incluyendo a Rudolf, de que ella se casara con él? 




			—¿Cómo puedes? —volvió a preguntar Liz asombradísima. 




			Daliah se inclinó hacia adelante. 




			—No sabes... lo que cuesta. 




			—¿Por qué te casaste con él? 




			—Mi abuela insistía para que regresara a Marsella. Volver y ver a Richard... todo sería uno. Dicen que Richard ya terminó la herencia de su padre. Posiblemente por falta de dinero, volvería a mí. Se ve mal... lo sé. Anda buscando trabajo. Trabajando él... No me lo imagino. De todos modos, tuve miedo de claudicar. Y eso no lo hago yo jamás, después de haber sufrido por un hombre... Es decir, volver con él, después de haberme dicho que no me amaba... que él era un ave de paso... consentir en casarme con él, solo porque Richard necesitaba mi dote para malgastarla como malgastó la herencia de su padre, no... Es por eso que consideré que una persona como Rudolf... podía ayudarme a olvidar a Richard. 




			—Pero no le hablaste de Richard. 




			—No. 




			—Pero él, tan inteligente, se daría cuenta de que no le amas. 




			—Nunca le dije que lo adorara. ¿No te hablé de nuestra última conversación de solteros? ¿Cuándo decidimos casarnos? 




			—No. 




			—Te la voy a referir. Lo haré como si no fuera yo, ni Rudolf fuera Rudolf. Como si estuvieras presenciando una conversación. Escucha. Después, dime si tiene derecho Rudolf a preguntarme nada, ni a reprocharme nada. 




			—Te escucho. ¡Me asombras tanto! 




			 




			* * *




			 




			Una sala de fiestas. 




			Luces tenues por todas las esquinas. Rojizas, azulosas. Un entarimado, y sobre aquel, una orquesta. La pista, en la cual bailaban varias parejas. 




			Y una mesa apartada, en una esquina. Una pareja en torno a ella. Él, rubio, de un rubio cenizo. Fuerte, no muy alto, exento de elegancia. Casi rudo. Los ojos azules, la boca grande, las manos morenas y nervudas. 




			Vistiendo él un pantalón gris, una chaqueta sport a cuadros. Ni elegante, ni guapo. Corriente y moliente. Solo la mirada, azul, intensa y firme. Y el gesto de su boda, voluntarioso y personalísimo. 
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